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The easy access to pornography, its consumption by the young population, the frequent violence toward women 
depicted in it, and its correlation with gender roles and stereotypes have led to the interest of the scientific 
community in analyzing its association with the perpetration of sexual violence. This systematic review aims to 
analyze the relationship between the consumption of pornography by minors and the commission of sexual violence. 
It also aims to examine the variables involved, gender differences, and differences between violent and non-violent 
content, as well as the implications for the prevention of sexual delinquency. Thus, following the PRISMA method, 
17 studies published up to 2024 were reviewed. The findings indicate that an association exists, with some studies 
concluding that the consumption of pornography predicts the perpetration of sexual violence while others identify a 
correlation. Moreover, the relationship is stronger in men and in violent content. Research has also found different 
variables involved in this association. Consequently, there is a need to include this information in sexual delinquency 
prevention programs for young people, emphasizing the involvement of families and the demand for high-quality 
sexual and emotional education.

RESUMEN

El fácil acceso a la pornografía, su consumo por la población joven, la frecuente violencia hacia la mujer presente 
en ella y su correlación con los roles y estereotipos de género ha supuesto el interés de la comunidad científica 
por analizar su asociación con la perpetración de violencia sexual. De esta forma, en esta revisión sistemática se 
pretende analizar la relación entre el consumo de pornografía en menores y la comisión de violencia sexual, además 
de examinar qué variables participan, las diferencias de género y entre el contenido violento y no violento, así como 
las implicaciones para la prevención de la delincuencia sexual. De esta manera, siguiendo el método PRISMA se han 
revisado 17 estudios publicados hasta 2024. Se ha observado que existe esta asociación: algunos estudios concluyen 
que la primera predice la segunda y otros que están correlacionadas. Además, la relación es más fuerte en hombres 
y en el contenido violento. Asimismo, las investigaciones han hallado diferentes variables que participan en dicha 
asociación. Como consecuencia, surge la necesidad de incluir esta información en los programas de prevención de 
la delincuencia sexual en la juventud, destacando la participación de las familias y la exigencia de una educación 
sexo-afectiva de calidad.
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Introducción

Actualmente, cualquier persona, de cualquier edad, en cualquier 
parte del mundo y de forma anónima y gratuita puede consumir 
pornografía. La pornografía se entiende como aquel material que 
contiene “imágenes sexualmente explícitas o descripciones de actos 
sexuales incluyendo genitales” creadas para generar “pensamientos, 
sentimientos o comportamientos sexuales” (Kor et al., 2014, p. 
862). Respecto a la violencia sexual, incluye comportamientos 
sexuales en ausencia del consentimiento de al menos una persona, 
ya sea con o sin contacto físico (O’Donohue y Schewe, 2019).

Los estudios sobre la relación entre pornografía y violencia 
sexual se dividen en dos bloques (Wright et al., 2016). Por un lado, 
se encuentran los y las investigadores que afirman que el contenido 
pornográfico es un factor de riesgo de la violencia sexual. Por otro 
lado, se encuentran aquellos que mantienen que este reduce dicho 
riesgo y que sólo afecta si es de carácter violento, siendo este poco 
frecuente, y que las influencias prosociales evitan cualquier relación 
con la violencia sexual.

Uno de los modelos teóricos más reconocidos en este ámbito es 
el Confluence Model, el cual, integrando la evidencia científica 
disponible, establece los factores de riesgo de la comisión de 
agresiones sexuales, es decir, la masculinidad hostil y la sexualidad 
impersonal (Malamuth et al., 2016). En esta teoría, el consumo de 
pornografía se identifica como un factor de riesgo secundario que 
interactúa con otros factores de riesgo de carácter individual 
incrementando la probabilidad de cometer una agresión sexual, 
reforzando las actitudes, cogniciones y emociones sexualmente 
agresivas que ya presentara el individuo (Malamuth, 2018).

Otro modelo teórico reconocido es el Acquisition, Activation, 
Application Model (3AM) que pretende explicar el efecto 
socializador de la pornografía (Wright et al., 2015). Este modelo 
establece que mediante el consumo del material sexualmente 
explícito se adquieren, activan y aplican sexual scripts, es decir, 
guiones construidos socialmente sobre los roles y comportamientos 
que deben seguirse en las relaciones sexuales.

Tal y como muestra el último informe de la Fiscalía General 
del Estado (2023), entre 2021 y 2022 aumentaron en España un 
45,8% las agresiones sexuales incoadas cometidas por menores y 
un 116% desde 2017. Respecto a los abusos sexuales, entre 2021 
y 2022 sólo han aumentado un 0,81%, aunque desde 2017 el 
incremento ha sido de un 111%. Cabe destacar que durante casi 
todo el año 2022 aún estaba vigente la diferenciación entre 
agresión y abuso sexual en la legislación española anterior a la 
Ley Orgánica 10/2022, de 6 de septiembre, de garantía integral de 
la libertad sexual (Boletín Oficial del Estado, 2022). Este 
incremento en los delitos sexuales cometidos por menores pone 
de manifiesto la necesidad de analizar por qué se está dando y, por 
tanto, qué factores pueden estar incrementando la probabilidad de 
que se cometan estos hechos.

Asimismo, cabe destacar que la edad media de inicio en el 
consumo de pornografía en España es de 14,84, siendo la menor 8 
años, tal y como hallaron Ballester y Orte (2019). En un estudio de 
Estados Unidos, la edad media de la primera exposición fue 13,8 
en hombres y 17,8 en mujeres (Herbenick et al., 2020). Resulta 
necesario tener en cuenta el inicio temprano de este consumo, pues 
es en la infancia cuando se desarrolla la identidad sexual, la cual se 
consolida en la adolescencia (Ballester y Orte, 2019).

De esta forma, se han ido desarrollando numerosas investigaciones 
a lo largo de los años sobre la relación entre el consumo de pornografía 
y la perpetración de violencia sexual, pero la mayoría se han centrado 
en población general (Wright et al., 2016, 2021a), sólo en adultos 
(Brem et al., 2021; Carr y VanDeusen, 2004; De Heer et al., 2021; 
Kingston et al., 2008; Marshall et al., 2021; Tomaszewska y Krahé, 
2018; Vega y Malamuth, 2007) o en jóvenes incluyendo mayores de 
edad (Beyene et al., 2022; Bonino et al., 2006; Gallego-Rodríguez y 
Fernández-González, 2019; Zgourides et al., 1997).

Asimismo, se han elaborado revisiones sistemáticas que tratan 
otros temas además de la relación entre pornografía y violencia 
sexual, pero de este analizan pocos artículos: siete (McKibbin et al., 
2024), cinco (Owens et al., 2012), cuatro (Slavtcheva-Petkova et al., 
2015), tres (Pathmendra et al., 2023; Peter y Valkenburg, 2016; 
Raine et al., 2020) y uno (FS et al., 2021). Además, se han realizado 
revisiones sistemáticas sobre este tema, pero se han empleado 
estudios en menores, en adultos y en población general, pero no 
exclusivamente en menores (Mestre-Bach et al., 2024; Wright et al., 
2016). También se han elaborado revisiones como la de Seto y 
Lalumière (2010), donde comparan adolescentes que han cometido 
delitos sexuales con los que no, para explicar este tipo de infracciones 
penales, aunque sobre el consumo de pornografía solo analiza ocho 
estudios. Asimismo, en la de Mori et al. (2023) se evalúa la relación 
entre pornografía y comportamiento sexualmente problemático, lo 
cual incluye cualquier conducta inapropiada o potencialmente 
dañina, pero no se especifica cómo es esa relación con cada tipo de 
conducta incluida en la categoría, como, por ejemplo, la violenta.

Como consecuencia, se resalta la necesidad de desarrollar una 
revisión sistemática sobre la relación entre pornografía y violencia 
sexual que sólo analice estudios con muestra formada por menores 
de edad para conocer las características de dicha relación en esta 
población específica.

El objetivo de la presente revisión sistemática consiste en 
analizar y sintetizar la literatura científica existente sobre la relación 
entre el consumo de pornografía en menores y la perpetración de 
violencia sexual. Para ello, se persiguen los siguientes objetivos 
específicos: identificar y resumir los hallazgos más relevantes de 
los estudios empíricos sobre la influencia, en menores, del consumo 
de pornografía en la comisión de delitos sexuales; examinar qué 
variables participan en la relación entre el consumo de pornografía 
y la perpetración de violencia sexual; observar si existen diferencias 
de género y según el carácter violento del material pornográfico; y 
analizar qué implicaciones pueden tener estos resultados en la 
prevención de la delincuencia sexual.

Método

Con el objetivo de desarrollar la presente revisión sistemática, 
se han empleado las directrices del método PRISMA (Page et al., 
2021). Más concretamente, se ha desarrollado una búsqueda 
exhaustiva de los estudios científicos existentes sobre el tema que 
ocupa la presente investigación. Para ello, se ha formulado una 
ecuación de búsqueda basada en criterios de elegibilidad, con el fin 
de seleccionar los estudios que respondan a los objetivos de la 
presente revisión sistemática.

Una vez seleccionados los estudios, se presentan sus 
características principales y se describen los resultados mediante 
una síntesis narrativa.
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Criterios de Elegibilidad

Para seleccionar los artículos que conforman esta revisión 
sistemática, se han seguido los siguientes criterios de selección:

• � Variables: se escogieron aquellos artículos que trataran la 
relación entre el consumo de pornografía en menores y la 
comisión de violencia sexual.

• � Tipo de documento: se identificaron artículos publicados en 
revistas científicas, descartando tesis, informes, libros o 
capítulos de libro, etc.

• � Diseño y metodología del estudio: se admitieron estudios 
empíricos de tipo experimental, cuasiexperimental, correlacional 
y observacional, así como estudios cualitativos y de caso.

• � Fecha de publicación: se seleccionaron artículos publicados 
hasta febrero de 2024.

• � Muestra: se consideraron aquellos estudios cuya muestra 
estuviera formada por menores de hasta 18 años, incluyendo 
los de estudios longitudinales que alcanzan la mayoría de edad 
durante el transcurso de la investigación.

• � Idioma: se seleccionaron artículos en español e inglés.

Búsqueda y Selección de Estudios

Con el fin de conocer si existen revisiones sistemáticas previas 
sobre el tema que se trata en la presente investigación, se realizó una 

primera búsqueda en las bases de datos Web of Science (WOS), 
PsycInfo (EBSCO) y Scopus. Más concretamente, se empleó la 
siguiente ecuación de búsqueda (*porn* OR “sexually explicit media” 
OR “sexually explicit content” OR “sexually explicit material”) AND 
(teen* OR minor* OR adolescent*) AND (“sexual assault” OR 
“sexual aggression” OR ”sexual violence” OR rape OR abuse) AND 
(“systematic review”).

Asimismo, también se realizó dicha búsqueda en Dialnet de la 
siguiente forma: (porn*) AND (menor* OR adolescente*) AND 
(“agresión sexual” OR “abuso sexual”) AND (“revisión 
sistemática”). Sin embargo, no se obtuvo ningún resultado.

Para identificar los artículos que se han analizado en la presente 
revisión sistemática, se han consultado las bases de datos Web of 
Science (WOS), PsycInfo (EBSCO) y Scopus mediante la siguiente 
ecuación de búsqueda: (*porn* OR “sexually explicit media” OR 
“sexually explicit content” OR “sexually explicit material”) AND 
(teen* OR minor* OR adolescent*) AND (“sexual assault” OR 
“sexual aggression” OR “sexual violence” OR abuse OR rape). 
Además, en español se ha consultado la base de datos Dialnet con 
la ecuación de búsqueda (porn*) AND (menor* OR adolescente*) 
AND (“agresión sexual” OR “abuso sexual”). La última búsqueda 
se realizó el 1 de febrero de 2024.

En el siguiente diagrama de flujo, Figura 1, realizado según el 
método PRISMA (Page et al., 2021), se especifica la selección y 
cribado de los artículos teniendo en cuenta los criterios de 
elegibilidad anteriormente expuestos.

Figura 1 
Diagrama de Flujo PRISMA
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Calidad Metodológica de los Estudios Incluidos

Siguiendo la literatura científica previa sobre las escalas 
recomendadas para estudios transversales (Barker et al., 2023; Ma 
et al., 2020), se hizo uso de la “JBI critical appraisal checklist” 
(Moola et al., 2020). Esta herramienta pretende evaluar el riesgo de 
sesgos en la validez interna, en la conclusión estadística, en el 
alcance de los resultados y en la validez externa (Barker et al., 
2023).

Esta escala está compuesta por 8 ítems: (1) ¿se mencionan 
claramente los criterios de inclusión para la muestra?; (2) ¿se 
detallaron los participantes y el contexto del estudio?; (3) ¿se midió 
de manera fiable y válida el grupo de exposición?; (4) ¿se utilizaron 
criterios objetivos y estandarizados para medir cada condición?; (5) 
¿se identificaron las variables extrañas?; (6) ¿hubo estrategias para 
lidiar con las variables extrañas mencionadas?; (7) ¿se midieron de 
manera fiable y válida los resultados?; y (8) ¿se utilizaron análisis 
estadísticos apropiados? Originalmente, cada ítem tenía 4 opciones 
de respuesta: “Sí”; “No”; “No está claro”; “No aplicable”. Para 
tomar una decisión sobre la calidad de cada estudio, se decidió que 
los ítems marcados con un “Sí” puntuaran 1 punto, mientras 
cualquier otra respuesta era puntuada con 0 puntos (véase Tabla 1).

Se optó por tomar en consideración solo los ítems 2, 7 y 8 de la 
escala, dado que el resto de ítems hacen referencia a estudios de 
cohorte y estudios de caso. La evaluación de cada artículo se realizó 
por dos revisores que trabajaron independientemente para garantizar 
la fiabilidad interjueces. Las discrepancias se resolvieron por 
consenso y se eliminaron todos aquellos en los que no se alcanzó 
dicho consenso.

Resultados

En la presente revisión sistemática se han incluido 17 artículos 
que han cumplido los criterios de elegibilidad inicialmente 
expuestos y cuyas características se encuentran representadas en la 
Tabla 2. A continuación, se describen los resultados, los cuales se 
encuentran divididos según los objetivos establecidos.

Influencia del Consumo de Pornografía en la Comisión de 
Delitos Sexuales por Menores

Algunos de los estudios que conforman la presente revisión 
sistemática hallaron que los menores que consumen pornografía 
presentan mayor probabilidad de perpetrar actos de violencia sexual 
(Stanley et al., 2018; Waterman et al., 2022; Ybarra et al., 2011). Más 
concretamente, Ybarra et al. (2011) establecen que los menores que 
consumían pornografía eran 6,5 veces más propensos de cometer 
conductas sexualmente violentas en un periodo de 36 meses. 
Waterman et al. (2022) hallaron que el consumo de material 
sexualmente explícito predecía la posterior comisión de acoso sexual 
y agresiones sexuales. Los adolescentes que habían consumido 
pornografía en los 6 meses anteriores tenían una probabilidad de 2 a 
3 veces mayor de perpetrar acoso sexual y entre 4,2 y 14,4 en el caso 
de la agresión sexual. Stanley et al. (2018) obtuvieron que, en el caso 
de los hombres, consumir pornografía regularmente estaba asociado 
con una mayor probabilidad de llevar a cabo conductas de coerción 
sexual. Pratt y Fernandes (2015) concluyeron en su estudio de casos 
que la pornografía influyó en los delitos sexuales cometidos por los 
dos adolescentes evaluados, imitando prácticas sexuales y aportando 
creencias distorsionadas sobre la predisposición incondicional de las 
mujeres a tener relaciones sexuales y sobre que estas las disfrutan 
independientemente de que muestren resistencia. Wright et al. 
(2021b) observaron que el consumo de pornografía y la comisión de 
agresiones sexuales se encontraban correlacionados tanto en hombres 
como en mujeres. Asimismo, Huntington et al. (2022) hallaron que 
los y las jóvenes que habían consumido pornografía violenta 
presentaban una mayor probabilidad de haber perpetrado una agresión 
sexual en los últimos 6 meses.

Otros estudios como el de Mancini et al. (2014) hallaron que, 
por cada exposición adicional al contenido sexualmente explícito, 
la frecuencia de cometer delitos sexuales aumentaba un 9%. De la 
misma forma, Huntington et al. (2022) encontraron que puntuaciones 
más altas en el consumo de pornografía violenta estaban relacionadas 
positivamente con la frecuencia de comisión de agresiones sexuales 
entre los adolescentes.

Tabla 1 
Calidad Metodológica de los Estudios Incluidos

Autores y año ¿Se detallaron los participantes y 
el contexto del estudio?

¿Se midieron de manera fiable 
y válida los resultados?

¿Se utilizaron análisis 
estadísticos apropiados?

Total (0 a 3)

Wieckowski et al. (1998) 1 1 0 2
Ybarra et al. (2011) 1 1 1 3
Mancini et al. (2014) 1 0 1 2
Pratt y Fernandes (2015) 1 1 0 2
Ybarra y Thompson (2018) 1 1 1 3
Stanley et al. (2018) 0 0 1 1
Dawson et al. (2019) 1 1 1 3
Rostad et al. (2019) 1 1 1 3
DeLago et al. (2020) 1 1 1 3
Boakye (2020) 1 1 1 3
Štulhofer (2021) 1 1 1 3
Kohut et al. (2021) 1 1 1 3
Wright et al. (2021b) 1 1 1 3
Bergenfeld et al. (2022) 1 1 1 3
Waterman et al. (2022) 1 1 1 3
Barter et al. (2022) 1 1 1 3
Huntington et al. (2022) 1 1 1 3
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Tabla 2 
Características de los Estudios Incluidos

Autores y año País Instrumentos de evaluación Principales variables
Wieckowski et al. (1998) EEUU Entrevistas mediante 

cuestionario ad hoc, PCL-R y 
RAIP-ASO.

Características del delito sexual (diferenciando entre con y sin contacto 
y midiendo el consumo de pornografía), dinámicas familiares, grado de 
psicopatía y criminalidad y victimización y trauma.

Ybarra et al. (2011) EEUU Cuestionario ad hoc. Perpetración de agresión sexual (en persona y acoso sexual online) y 
exposición intencionada a pornografía (violenta y no violenta).

Mancini et al. (2014) Canadá Entrevista mediante 
Computerized Questionnaire for 
Sexual Aggressors y revisión de 
documentación.

Dependientes: inicio y frecuencia de la comisión de delitos sexuales (con 
y sin contacto). Independientes: exposición a la pornografía (películas 
y revistas), club de striptease, objetos eróticos, prostitución y total de 
variables en adolescencia y adultez.

Pratt y Fernandes (2015) Australia Revisión de dos casos de 
la Australian Childhood 
Foundation.

Conductas sexuales abusivas y consumo de pornografía.

Ybarra y Thompson (2018) EEUU Cuestionario ad hoc. Perpetración de violencia sexual: acoso sexual, sexo forzado, intento de 
violación y violación (en persona o a través de la tecnología).

Stanley et al. (2018) Bulgaria, Italia, Noruega, 
Inglaterra y Chipre

Cuestionario ad hoc y 
entrevistas.

Coerción y abuso sexual (victimización y perpetración), sexting 
(victimización y perpetración), igualdad de género, consumo de 
pornografía y violencia en la pareja.

Dawson et al. (2019) Croacia Cuestionario ad hoc. Agresividad sexual autoinformada y consumo de pornografía (frecuencia 
y edad de inicio).

Rostad et al. (2019) EEUU Cuestionarios (CADRI, IRMAS 
y ad hoc).

Violencia en la pareja (amenazas, física y sexual) (perpetración y 
victimización) y consumo de pornografía violenta.

DeLago et al. (2020) EEUU Registros médicos. Abuso sexual con conductas invasivas y no invasivas, edad, sexo, edad 
de la víctima y relación entre ambos.

Boakye (2020) Ghana Entrevistas estructuradas 
mediante un cuestionario ad 
hoc.

Violencia sexual.

Štulhofer (2021) Croacia Cuestionario ad hoc. Agresión sexual, insensibilidad y consumo de pornografía.
Kohut et al. (2021) Croacia Cuestionario ad hoc. Agresión sexual, masculinidad hostil, consumo de pornografía 

(frecuencia) y sexualidad impersonal (número de parejas sexuales, edad 
de la primera relación sexual).

Wright et al. (2021b) EEUU Cuestionario ad hoc. Consumo de pornografía, motivación para aprender mediante la 
pornografía, realismo percibido en ella, identificación con los actores y 
actrices y perpetración de agresión sexual.

Bergenfeld et al. (2022) Vietnam Cuestionario ad hoc. Frecuencia de perpetración de violencia sexual con y sin contacto y 
frecuencia de consumo de pornografía con y sin violencia.

Waterman et al. (2022) EEUU Cuestionario ad hoc. Consumo de pornografía, perpetración de agresión sexual (acoso, 
coerción, forzar físicamente, violencia en la pareja y abusar de una 
persona incapacitada, por ejemplo por estar bajo los efectos de las 
drogas).

Barter et al. (2022) Bulgaria, Italia, Noruega, 
Inglaterra y Chipre.

Cuestionario ad hoc y 
entrevistas.

Victimización y perpetración de violencia en la pareja (física, emocional 
y sexual).

Huntington et al. (2022) EEUU Cuestionario ad hoc. Perpetración de agresión sexual.

En la investigación de Mancini et al. (2014) se halló que la 
exposición a la pornografía estaba asociada con un inicio más 
temprano en la comisión de delitos sexuales y cuanto mayor era esa 
exposición, más pronto se iniciaban. En el estudio de DeLago et al. 
(2020) se obtuvo que los menores que habían consumido pornografía 
habían cometido más abusos sexuales de carácter invasivo al 
contrario de los que no habían consumido ese material.

A diferencia de los estudios anteriores, Boakye (2020) concluyó 
que no había una asociación significativa entre el consumo de 
pornografía y la violencia sexual. En las investigaciones de 
Štulhofer (2021) y Kohut et al. (2021) el visionado de material 
sexualmente explícito no predijo la perpetración de agresiones 
sexuales. Siguiendo con los estudios anteriores, en el de Dawson 
et al. (2019) no se obtuvo una asociación significativa entre el 
cambio en el consumo de material sexualmente explícito y el 
patrón de agresividad sexual durante el periodo de tiempo del 
estudio.

Variables que Participan en la Relación Entre el Consumo de 
Pornografía y la Perpetración de Violencia Sexual

Wieckowski et al. (1998) hallaron que la temprana exposición a 
material sexualmente explícito, junto con la ausencia de vínculos 
adecuados, elevaban la probabilidad de cometer delitos sexuales. 
En el estudio de Štulhofer (2021) se encontró que la relación entre 
el consumo de pornografía y la agresividad sexual varía según los 
niveles de insensibilidad, la cual se manifesta como falta de 
remordimientos o cosificación de la otra persona. Al analizar este 
efecto moderador de la insensibilidad, se obtuvo que el riesgo de 
agresividad sexual entre los adolescentes con alta insensibilidad fue 
menor si consumían más frecuentemente material sexualmente 
explícito. En la investigación de Huntington et al. (2022) se halló 
que la interacción entre masculinidad hostil y consumo de material 
pornográfico estaba asociada con una mayor probabilidad de 
cometer agresiones sexuales. Ybarra et al. (2011) encontraron que 
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haber sido víctima de una agresión sexual online debilitaba la 
relación entre el consumo de pornografía violenta y no violenta y 
la perpetración de comportamiento sexualmente agresivo. Sin 
embargo, al incluir los factores de riesgo de agresión y psicosociales 
se atenuaba aún más la relación entre el consumo de material 
sexualmente explícito no violento y la comisión de agresiones 
sexuales, pero no en el caso de la pornografía violenta. Stanley et 
al. (2018) establecen que en los hombres existe una fuerte relación 
entre el consumo de material pornográfico, los estereotipos de 
género y comportamiento abusivo.

Diferencias de Género y Entre el Material Pornográfico 
Violento y no Violento

Respecto a las diferencias de género, en algunos estudios se 
hallaron resultados diferentes en hombres y en mujeres (Barter et 
al., 2022; Rostad et al., 2019; Stanley et al., 2018; Waterman et al., 
2022; Ybarra y Thompson, 2018), mientras que en el de Ybarra et 
al. (2011) se encontraron patrones similares. Rostad et al. (2019) 
hallaron que los hombres que consumían pornografía violenta eran 
3 veces más probables de cometer ese tipo de actos. Las relaciones 
recíprocas que hallaron Waterman et al. (2022) entre visualización 
de contenido pornográfico y perpetración de acoso sexual eran más 
frecuentes en el caso de los hombres. Respecto a la investigación 
de Stanley et al. (2018), se encontró en la muestra masculina una 
clara asociación entre el consumo regular de material pornográfico 
y la perpetración de abuso y coerción sexual. Barter et al. (2022) 
encontraron que el consumo de material pornográfico en mujeres 
era tan escaso (5%), a diferencia de los hombres (45%), que se 
presumió que no se encontraría relación significativa con la 
violencia sexual. No obstante, en lo que respecta a los hombres, 
aquellos que consumían material sexualmente explícito con 
regularidad tenían una probabilidad 2,46 veces mayor de perpetrar 
violencia sexual en la pareja que aquellos que no consumían dicho 
material. En consonancia con las investigaciones anteriores, en la 
de Ybarra y Thompson (2018) las probabilidades de cometer 
violencia sexual aumentaban de forma relevante en la parte 
masculina: aquellas personas que consumían pornografía violenta 
eran 6,58 veces más probables de cometer una agresión sexual, 
mientras que en el caso concreto de los hombres, estos eran 46,10 
veces más proclives de perpetrar ese tipo de violencia sexual. En lo 
que respecta al acoso sexual, la muestra general tenía 4,62 veces 
más probabilidades de cometer estos actos (10,96 en hombres).

Por otro lado, en Ybarra et al. (2011) se halló que la relación 
entre el consumo de pornografía violenta y la perpetración de 
violencia sexual era significativa tanto en hombres como en 
mujeres. Más concretamente, eran 6 veces más propensos de 
cometer actos de violencia sexual. Sin embargo, no se encontró 
asociación significativa en el caso del material pornográfico no 
violento. Además, cabe destacar que sólo el 15% de mujeres 
consumía ese tipo de contenido, al contrario que el 30% de hombres.

Respecto a la violencia en la pornografía, algunas investigaciones 
hallaron que la pornografía violenta tenía una mayor influencia en 
la comisión de delitos sexuales frente a la no violenta (Bergenfeld 
et al., 2022; Ybarra et al., 2011; Ybarra y Thompson, 2018). Ybarra 
et al. (2011) obtuvieron que, por un lado, los y las jóvenes que 
habían consumido pornografía no violenta el año anterior eran 3,7 
veces más probables de ejecutar conductas sexualmente agresivas 

que aquellas personas que no habían visionado ese tipo de material. 
Quienes habían visto contenido pornográfico violento el año 
anterior eran 24 veces más proclives de perpetrar violencia sexual. 
Al comparar a las personas que consumían contenido pornográfico 
violento y no violento, las que visionaban material violento eran 6 
veces más probables de perpetrar conductas sexualmente agresivas 
en un periodo de 36 meses que aquellas que no consumían este tipo 
de contenido. Se obtuvo que consumir material pornográfico sin 
violencia no estaba asociado significativamente con la perpetración 
de dichas conductas sexualmente agresivas. En consonancia con la 
anterior investigación, en la de Ybarra y Thompson (2018), donde 
la muestra carecía de historial previo de violencia sexual, se halló 
que sólo el consumo de pornografía violenta predecía 
significativamente la comisión de violencia sexual, concretamente 
de agresión sexual, acoso sexual, sexo coercitivo y violación. 
Bergenfeld et al. (2022) encontraron que sólo la exposición a 
pornografía violenta estaba relacionada con un aumento consistente, 
aunque pequeño, de la perpetración de comportamientos de 
naturaleza sexualmente violenta. Además, esto se incrementaba más 
aún cuanto mayor era la exposición al contenido pornográfico 
violento.

Implicaciones de los Resultados en la Prevención  
de la Delincuencia Sexual

Tal y como establecen Ybarra y Thompson (2018), prevenir 
comportamientos violentos en la adolescencia temprana puede 
favorecer que se reduzca la probabilidad de que se ejecuten 
posteriormente formas de violencia más graves. Asimismo, también 
Dawson et al. (2019) y Waterman et al. (2022) recomiendan 
comenzar a implementar los programas de prevención desde esa 
etapa. Por un lado, Dawson et al. (2019) lo justifican afirmando que, 
en la adolescencia tardía, los y las menores pueden comparar las 
relaciones sexuales reales frente a las que muestra el material 
sexualmente explícito, mientras que en la adolescencia temprana 
puede que no les sea posible realizar esta comparación al tener, por 
lo general, menos experiencias sexuales con otras personas.

Algunos autores señalan la importancia de la participación de 
las familias en la prevención de la delincuencia sexual (DeLago et 
al., 2020; Pratt y Fernandes, 2015; Rostad et al., 2019; Wright et 
al., 2021b). De esta manera, Pratt y Fernandes (2015) establecen la 
necesidad de que las familias y personas cuidadoras entiendan el 
impacto que tiene la pornografía en los y las menores y, para ello, 
necesitarán la ayuda de los/as investigadores/as para brindarles los 
consejos y estrategias necesarios. Además, DeLago et al. (2020), 
Rostad et al. (2019) y Wright et al. (2021b) recomiendan que haya 
una comunicación abierta entre las familias y la juventud sobre la 
sexualidad y relaciones sanas, el abuso sexual y la pornografía, 
destacando conceptos como el consentimiento, los límites o las 
habilidades de escucha y comunicación.

Asimismo, Pratt y Fernandes (2015) destacan la facilidad con la 
que la juventud accede a este tipo de material y la naturaleza 
violenta del mismo, lo cual deberá considerarse para la elaboración 
de programas de prevención de la violencia sexual. Respecto al 
contenido de este material, Wright et al. (2021b) apoyan la 
implementación de los programas de pornography literacy, donde 
se enseña a los y las adolescentes a comprenderlo y analizarlo de 
forma crítica. Como consecuencia, resulta esencial que los y las 
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menores reciban una educación sexual de calidad, donde no sólo se 
hable del comportamiento sexual y la reproducción, sino que las 
relaciones sexuales respetuosas y las relaciones sanas e igualitarias 
sean el centro de atención, es decir, el consentimiento y la 
comunicación respetuosa (Pratt y Fernandes, 2015; Rostad et al., 
2019; Waterman et al., 2022).

En la investigación de Ybarra y Thompson (2018) se pone de 
manifiesto la etiología multifactorial de la violencia sexual, lo cual 
exhibe la necesidad de tener en cuenta sus factores de riesgo en los 
programas de prevención. Más concretamente, en relación con la 
pornografía, los autores señalan que la exposición en menores a 
violencia en la pareja por las personas responsables de su cuidado 
predice la posterior perpetración de violencia sexual y estos 
patrones son reforzados por los actores y actrices de la pornografia 
violenta que consumen. Además, Mancini et al. (2014) resaltan la 
importancia de tomar en consideración aquellos factores que 
predicen el consumo de material sexualmente explícito a lo largo 
del ciclo vital.

Discusión

Los hallazgos de los 17 estudios incluidos en la presente revisión 
sistemática han sido analizados para proporcionar una síntesis de 
la evidencia científica sobre la influencia del consumo de pornografía 
en menores en la perpetración de actos de violencia sexual. También 
se han perseguido otros objetivos como determinar qué variables 
participan en la relación entre las anteriores, examinar si existen 
diferencias de género o debido al carácter violento del material 
sexualmente explícito y analizar las implicaciones de estos 
resultados para la prevención de la delincuencia sexual.

Respecto al primer objetivo, solo algunos de los resultados 
muestran que los y las menores que consumen pornografía presentan 
una mayor probabilidad de perpetrar actos de violencia sexual 
(Huntington et al., 2022; Stanley et al., 2018; Waterman et al., 2022; 
Ybarra et al., 2011). Estos resultados coinciden con otros estudios 
que han analizado estas mismas variables, aunque con muestras 
formadas por población general o mayores de edad (Beyene et al., 
2022; Bonino et al., 2006; Carr y VanDeusen, 2004; De Heer et al., 
2021; Kingston et al., 2008; Marshall et al., 2021; Tomaszewska y 
Krahé, 2018; Vega y Malamuth, 2007; Wright et al., 2016, 2021a). 
Asimismo, el consumo de material sexualmente explícito se encuentra 
correlacionado, tanto en hombres como en mujeres, con la comisión 
de agresiones sexuales (Wright et al., 2021b). Esto también se ha 
hallado en otras investigaciones desarrolladas en población general 
o en adultos (Bonino et al., 2006; Brem et al., 2021; Gallego-
Rodríguez y Fernández-González, 2019; Vega y Malamuth, 2007).

Esta correlación y predicción de la violencia sexual por parte del 
consumo de material sexualmente explícito puede explicarse 
mediante la teoría del aprendizaje social de Bandura (1987) y los 
procesos de condicionamiento. El consumo repetido de este 
contenido daría forma a las fantasías, percepciones y creencias de 
los individuos sobre las relaciones sexuales, aprendiéndose las 
conductas que se observan (Kingston et al., 2008). Asimismo, dada 
la alta presencia de violencia sobre la mujer en la pornografía (Fritz 
et al., 2020), así como su correlación con la asunción del rol 
dominante del hombre sobre la mujer y la cosificación de esta 
(Ballester y Orte, 2019; Brown y L’Engle, 2009; Cerbara et al., 
2023; Mikorski y Szymanski, 2017), se estaría aceptando y 

normalizando la violencia hacia las mujeres en las relaciones 
sexuales mediante esos sexual scripts que definía el modelo 3AM 
(Wright et al., 2015). Desde el punto de vista del Confluence Model, 
la exposición repetida a la pornografía y, por tanto, a la dominación 
del hombre sobre la mujer y la violencia sobre esta presentes en este 
contenido refuerzan los sexual scripts agresivos que presente un 
individuo (Wright et al., 2021a). Como consecuencia de este 
consumo repetido, puede generarse deseo hacia estas prácticas 
violentas caracterizadas por la dominación del hombre sobre la 
mujer (Biota et al., 2022).

En cuanto al segundo objetivo, en los estudios revisados se han 
encontrado diferentes variables que participan en la relación entre 
pornografía y violencia sexual: ausencia de vínculos adecuados 
(Wieckowski et al., 1998), masculinidad hostil (Huntington et al.; 
2022), estereotipos de género (Stanley et al., 2018), victimización 
de agresión sexual online (Ybarra et al., 2011) e insensibilidad 
(Štulhofer, 2021). Respecto a este último, se halló que el riesgo de 
agresividad sexual en adolescentes con mayor insensibilidad era 
menor si consumían pornografía más frecuentemente. Estos 
resultados aparentemente contradictorios son explicados por los 
autores estableciendo que la pornografía puede actuar para estos 
adolescentes como un medio para canalizar sus fantasías sexuales 
impersonales. Además, como en este estudio se mide la agresión 
sexual autoinformada, puede que la pornografía haya modificado 
su percepción sobre el consentimiento sexual, haciendo menos 
probable que sean capaces de identificar la violencia que ejecuten 
en las relaciones sexuales. Esto puede verse reflejado en el contenido 
violento de la pornografía y las respuestas positivas o neutrales de 
las mujeres como receptoras de estas conductas (Fritz et al., 2020).

Respecto al tercer objetivo, este consistía en observar si existían 
diferencias de género en la relación entre pornografía y violencia 
sexual. La mayoría de estudios revisados cuya muestra estaba 
formada por mujeres y hombres (y los comparaba entre sí) 
concluyeron que los hombres que consumían pornografía tenían 
mayor probabilidad que las mujeres de perpetrar actos de violencia 
sexual (Barter et al., 2022; Rostad et al., 2019; Stanley et al., 2018; 
Ybarra y Thompson, 2018). En el caso de Waterman et al. (2022), 
la relación entre el consumo de material pornográfico y la comisión 
de acoso sexual era más fuerte en el caso de los hombres. Sin 
embargo, en el meta-análisis de Wright et al. (2016) se concluyó 
que el consumo de material sexualmente explícito estaba relacionado 
con la mayor probabilidad de ejecutar conductas sexualmente 
agresivas tanto en hombres como en mujeres de la misma forma, 
aunque solo 7 de los 22 estudios que analizaron tenían mujeres en 
su muestra. Las diferencias entre hombres y mujeres pueden deberse 
a que la pornografía reproduce un modelo afectivo-sexual ficticio 
basado en la misoginia y el sexismo (Biota et al., 2022).

En cuanto a las diferencias debido al carácter violento del 
contenido, en los estudios revisados se encontró que la probabilidad 
de perpetrar actos de violencia sexual era mayor cuando el contenido 
pornográfico era violento, frente al no violento (Bergenfeld et al., 
2022; Ybarra et al., 2011; Ybarra y Thompson, 2018). Esto coincide 
con investigaciones en población general donde también se ha 
hallado una asociación mayor entre pornografía violenta y 
agresiones sexuales, que la no violenta (Gallego y Fernández-
González, 2019). Una posible explicación puede apuntar a que los 
hombres que presentan mayor riesgo de cometer agresiones 
sexuales pueden sentirse más atraídos y estimulados por el 
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contenido pornográfico violento, además de ser más propensos a 
que les influya (Malamuth et al., 2000). No obstante, Wright et al. 
(2016) no encontraron diferencias significativas entre el contenido 
violento y no violento en su meta-análisis. Asimismo, en el estudio 
de De Heer et al. (2021) se halló que el consumo de pornografía 
predecía la perpetración de violencia sexual, pero no la pornografía 
extrema, es decir, aquella que contenía, entre otros aspectos, 
violencia o relaciones sexuales forzadas.

Respecto al último objetivo, los estudios revisados afirman la 
necesidad de prevenir la perpetración de violencia sexual desde la 
adolescencia temprana (Dawson et al., 2019; Waterman et al., 2022; 
Ybarra y Thompson, 2018). Asimismo, se recomienda la 
cooperación de las familias, así como una comunicación abierta con 
la juventud (DeLago et al., 2020; Pratt y Fernandes, 2015; Rostad 
et al., 2019; Wright et al., 2021b). También es importante tener en 
cuenta la percepción de las y los jóvenes sobre la pornografía y los 
efectos en sus expectativas sobre las relaciones sexuales (Pratt y 
Fernandes, 2015). Además, deben incluirse en los programas los 
factores de riesgo de la violencia sexual (Ybarra y Thompson, 
2018), los factores que predicen el consumo de pornografía 
(Mancini et al., 2014) y las variables que participan en la relación 
entre ambas. Entre estas, destaca la masculinidad, la cual otras 
investigaciones recomiendan su inclusión en los programas de 
prevención, así como la participación de los hombres (De Heer et 
al., 2021). Finalmente, se ha puesto de manifiesto la exigencia de 
brindar una educación sexual de calidad, priorizando las relaciones 
sanas e igualitarias, así como las relaciones sexuales respetuosas 
(Pratt y Fernandes, 2015; Rostad et al., 2019; Waterman et al., 
2022). Esto coincide con la literatura científica donde se sugiere 
aportar a la juventud herramientas para desarrollar relaciones 
afectivo-sexuales sanas (Biota et al., 2022; DeKeseredy y Corsianos, 
2015). Tal y como argumenta Flood (2009), proteger a las y los 
menores de la violencia sexual no supone protegerlos de la 
sexualidad, de lo contrario se estaría fomentando la primera y 
favoreciendo una pobre salud emocional y sexual. De la misma 
forma que en esta revisión se fomenta la aplicación de los programas 
de pornography literacy (Wright et al., 2021b), también lo hacen 
investigaciones anteriores (Tomaszewska y Krahé, 2018), añadiendo 
la evaluación crítica de los estándares poco realistas de belleza 
corporal que se muestran en la pornografía.

Para interpretar los resultados de la presente revisión sistemática 
cabe considerar que cuenta con ciertas limitaciones. Se ha analizado 
la relación entre el consumo de pornografía y la violencia sexual, 
sin embargo, esta incluye un amplio espectro de conductas de 
distinta gravedad y diferentes características, como el abuso, el 
acoso o la violación. Por tanto, habría sido interesante analizar la 
asociación con cada tipología concreta de delito sexual y 
compararlas entre sí, para saber en cuál tiene más influencia la 
exposición al material pornográfico. No obstante, cabe tener en 
cuenta la poca cantidad de estudios desarrollados en menores de 
edad. Al incluir únicamente estudios publicados en revistas 
científicas, pueden verse excluidos aquellos que no han sido 
publicados debido a que hayan encontrado resultados negativos o 
poco significativos. Esto puede sesgar la revisión mostrando 
mayoritariamente estudios con resultados estadísticamente 
significativos (sesgo de publicación). Asimismo, al no evaluar la 
calidad metodológica de estas investigaciones, puede comprometerse 
la validez de la presente revisión sistemática y, por tanto, sus 

resultados. Con la inclusión de sólo menores edad en esta revisión 
sistemática, se estaría impidiendo la comprensión del impacto de la 
pornografía en la perpetración de violencia sexual a largo plazo. De 
esta forma se requieren más estudios longitudinales en los que se 
evalúen el consumo de pornografía en menores y sus consecuencias 
a lo largo de los años respecto a la perpetración de violencia sexual, 
de manera que pueda observarse si hay posibles efectos de 
causalidad entre ambas variables.

La presente revisión sistemática pone de manifiesto la necesidad 
de desarrollar más investigaciones sobre este tema en menores de 
edad, dado que sólo se han encontrado 17 estudios. Además, podría 
observarse si el efecto de este material difiere entre menores con y 
sin antecedentes de delitos sexuales. Por otra parte, cabría analizar 
qué tipo de contenido pornográfico consumen los y las menores, en 
qué situaciones lo hacen, qué plataformas digitales emplean, por 
qué comenzaron, con qué frecuencia lo hacen, sus percepciones 
sobre este material y la sexualidad, el realismo percibido, así como 
los efectos en la autoestima, las relaciones interpersonales y las 
emociones. Sería necesario emplear pruebas psicométricas 
validadas para determinar el riesgo de perpetración de violencia 
sexual, ya que en muchos de los estudios revisados se han empleado 
partes de cuestionarios, comprometiendo así la validez y fiabilidad 
de los resultados. Otro punto relevante sería evaluar la eficacia de 
los programas de prevención de la violencia sexual que existen 
actualmente, especialmente aquellos que tengan en cuenta el 
consumo de pornografía.
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